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REVISTA DE LA SEMANA. 

Si es cierto, romo ¡iJgunos dicen, que nuestras ini-• 
quidades son la causa de e11ta mortal sequía, cli-ro es 
que mientras e~~s il)iquidades no se CQrrijan, el ·c~!!ti
go qoptinuará, asol~ndonos, ,y las plagas, en vez de 
dis~inuir, tomiirán in~rei:µento y serán ,.tantas que no 
bbrá .tieqipo de contarlas. En vez. de 1a razonable 
eant1dl\d de neos que hoy tenemos, Jlegará tal vez un 
di' en • que estos s~an iQqume~bles como las ai:~nas 
de la ,mar. • 

Cesen, pues, las iniquidades y ~saráplos castigos. 
Seamos buenos y tendr!'mos agua. Seamos buenos, y 
los malei;i que 11solaR á Europa se trocarán en bienes 
sin cuento. La tierra 1terá un paraisoy Espana el mas 
florido, el mas fértil y apacible de sus jardines. · 

. . ¿Quién duda que la falta de lluvia procede en gran 
parte de los desafueros que comete actualmente el 
Austria, entregada á todos los estravios fiel constitu
cionalismo? • 

Den tregua los periódicos liberales á sus rudos 
combates con· la pren3a neo-católica, y es seguro que 
llueve ensP~uida. 

O yo no, entiendo de neos, ó las amargas sátiras 
que (J,1 Blas y otros periódicos enderezan á las revis
tas de Selgas, tienen· las dos terceras partes de la 
colpa en la atroz se1Juedad que sufrimos. 

LiberalP,8 de estos tiem·pos : dejad el camino 
de las prevaricaciones y entrad por el camino de 
1a s~lud: fres~as y ¡ibu_nda~_tfs. ll~vias fe~tilizap las 
tierras donde el bien ha se.mhrad(\ sq fecundisima si-

.. miente. • Spqµed,ad, • a~,q~z y 'd·~~ol.~9jon ~osJap: tas 
tierras d9.~de han echado sus p~stileptf}s raices los 
s,1m~i,es .. del. mal. 

Acatamos los inoomprensibles fallos de la Providen
cia.: Humildes ,suftimos el rigor;.de, la, ;-\Jtisima-mano 
que nos envia tantas desventuras, tal vez por castigo 
~erecido, .taLveLnor via1 de prµe_ba. La causa de es
tos rigores nos es desconocida. Pr,et.~q~er es9,u~rinar 
eS<>S secretos, sujetar ~ n•~~t~o iq~er.~ble crit~río t~r
r~~~l lps juicios .del Toclopoderoso, es una .pr41fana
clo'Q que solo ~be en los es9iritus mas estravlados 
por; la aob~rQill. 

Decimos esto, porqul') nos sorprenden spbremanera 
las esplicaciones que algunos· han querido dar á la 
crueldad de la estaoion, reuniendo en un a~bordo teji
do de razonamientos incoherentes la sequia, loil t11mul
tos de Barcelona, la supr~sion de dias de ·fiesta, 
la civilizacion moderna,los lJperales y la religion ~a-
tólica. • • 
• Los er,os, si los d

1
ejan, S6D ~.apaces <J.., p(o~ar que 

se hundió la i~la Tórtola por baber puesto ~n ridícwo 
á ~~r,iµla. 

Tres corridas de toros han dado en la actual tem-
. porada amenidad y regocijo á la capital de Espana. 
La capital de Espana ha gastado ya ·treinta mil duros 
en ,las tres funciones de foros que hemos tenido. Mu
cho dinero es este para que lo consuma ese bflrbaro y 
grotesco espectáculo; dinero 11rrancado al trabajo, á 
la economía, á la comodidad doméstica, tal -vez al p~n 

cuotidiano. La concurrencia que el ferro-carril noit ha 
traido acá en los pasados dias, sumada con los aficio
nados de Madrid, da un producto bruto de trece.'mil 
individuos. Trece mil taurómacos, que sometidos á una 
escrupulosa clasific~cion¡ <111.n una cantidad líquidii de 
·siete ú ocho mil pefsonas; es decir, que·oon I~s hom
bres que concurren cada dia de funclon á·los tentlidos · 
de la plaza, se puede formar un pueblo civilizado. Hay 
uo escedente de público bajo y ruin, que se forma 
con todos los desper4icios sociales que la voz publica· 

t denomina vagos, ptrdt'dos, chulos, etcétera ... 
Este público, que pudiéramos' llamar la flor d~ lts 

,tendtdos, porque es quien aonstitoye ra verdadera au
·toridád taurina, quien establece las reputaciones ·r da 
la norma etimológica de aquellos diálogos académicos 
que entre el espectador y el torero se iestabloo1m en • 
las mas Tehementes peripecias de la funcion, es una 
de las mas horribles consecuencias del arte· de los 
cuernos. Los toros son causa de enormes males; y no 

; es el menor la generacion y desarrollo de • ese sér, • • 
cuyo groiero nombre no queremos repetir; de ese sér 
que vive de la proteccion amorosa de alguna inocente 
vaquita, y tiene por únicas Céil'\diciones de so existen
cia lá • holganza~ el parasitismo y la mas crasa • bar
b;írie. 

Este sér vive de los toros ; pero no torea , ni es 
empresario , ni ganadero , ni se ocupa en nada que 
ofrezca peligro. Vive d~ los toros ; porque los toros 
constituyen la série de condiciones sociales que le 

, dan vida; es decir, vive de la aficion ;\ los toros que 
tienen, los otros y las otras; de ciertos servicios.de 
plaza que sabe prestar con grande iolicitud. 

T0Jo3 los espectáculos , aun los artísticos , tienen 
su parásito. Observad en el teatro la existencia in-

. compre.asible de ese individuo que sir desarrolla entre 
bastidor y bastidor, y que no representa, ni toca, ni 
escribe, ni censura, ni trabaja, ni· hace cosa alguna. 
Pero este sér no ofrece esos síntomas de de~radacion 

Se derriba un edifici9: que afea actualmente la par-
te mas hermosa ·de .,tadrid. • 

Se suprime la exhibieion grotesca de rabos en la 
. !ilUCar MíUJMtas y ,pamalones invec-O!imiles. 

5e ooqoluye el· chulo, y se esl-iogueo-las innumera
bles manifestaciones que en una vaslísima esfera tiene 
su abyecta ·t,etsonalidad. • 
··se terittiria ·la genéracion de los literatos· taurinos, 

en' beneficio del sentido comun y del decoro ,...de la 
lenguá castellana. • 1 

Sé''efim'inaii tos' abusos de los ~•endedores de''hi• 
'llete!i, ·~sa metamól'fosis del chuto, qrie conspira :Con
tra. el· bolsillo de los aficionados· é impidi' • el 11libre 
paso de los que no lo son. 1 

Se despéjan los alrededores del café Suizo. 
Y aun se realizan: otros muchos beneficios qoe'seria 

prolijo enumerar. 
··Atgunos' as-eguran coll' la mayor seriedad que 'los 

toros deben conservarse, porque son' el últimó''résto 
de nuestra nacionalidad; pórque es la única cóslum
bre pintoresca y original' que cónsentamos. Lubíi:Jas 
están la nacionalidad y ·las costumbtes'' espaflólá~ si 
la tauroma1nia es su único resto. • An\es que coóser
var ese despojo abyecto, es preferible perder el cólor 
earacteristlco do nuestras eosttimbres. 

Nos vamos afrancesando con la moda, italianizando 
con la ópera, anglicanizaodo con: el tu;f y el' té~·

1
'éon

servemos los torot1, que es lo único esj>aftol qu~:~os 
queda. No: mas vale parecer estranjeras en Espar111, 
que bárbaros en Europa. 

Mas arriba hemos nombrado á les revendetfor.es·de 
billete11. La industria que ha criado ,aemejantesipája

' ros acaba de ser reglamentada; nos tlegramos¡ por
que el público sale ganancioso en el bando que· ha 
establecido la legislacion de la reventa de billetes. 

, La verdad 'ej que, no siendo en los toros,· la tal 
! moral, esos depravados y 1aoguioarios Instintos que 
caracterizan al héroe inmundo de los tendidos. Lo 
mas. ,iue,,pued" hacer el paciente de los teatros es 
servir dll alabardero, bastardear el juicio del público, 
ser cómplice de t,sos inocentes cohe::hos·de;paraiso, 
que1 se vindican cuando la obra e1 realmente mata: 

dodastria' iéstá un si e,rno es flecaida; y los mas 'enten
didos prohombres· de esa clase de ne~ios atribuyen 
Nta decadencia á las 1inf elices condiciones litel'arias 
de los autores del dia; Incapaces ·de ·elevar á M1&a-

El parásito de los toros es por el contrario un aér 
de los mas perjudiciales que ha producido la socieda4 
espanola. Que· la estadlstica criminal 1dlga qué clasé 

• de manos perpetran los crimen es mas horrendoi • y 
repetidos. El parásito de plaza tiene todo el edfático 
ademan del torero , sin tener su valor ni su atrojo; 
usa el lenguaje bárbaro, inmundo y grosero de la 
dase mas abyecta de la sociedad , unido al ridiculo 
tecnicismo del taurómaco revistero; tiene todo'el des
;eufado y la insolente desenvoltura • de las damas ·de 
quien es g.lan y capeador. 

La supreslon de l~s corri~as de toros trae las ven-
tajas siguientes : • • 

Se acaban los efectos de un espectáculo sangriento 
que endurece y embota los sentimientos del pueblo. 
.. Se acaba· el sacrificio del caballo, el mas útil y no-
ble de· los animales domé'sti~os. • 

Se..acaba el sacrificio del loro, animal utilísimo en• 
la agrlcuÚura. • , 
' Sé entrega~ al cultivo estensísim~ dehesas, donde 

en vez de toros bravos, podr(a cr~arse un nómero 
diez yeces mayor de ganado útlié inofensivo. 

• les el preeio d~ las butacas del Prlncipe.' 1'Es verdltd: 
los autores dramáticos se encuentran en una deploi!a
ble orlsis. Siento imputsos de creer que ,:1a•1nas·,atta 
espresion del· ar-te moderno· es el 1género·buío; por.que 
despues,,que Arderius se 1ha marebirdo á Portugal;; la 
poca ·aoimacion teatral qne -entonces babia, ha con
cluido en un marakmo crónieg que· lleTa trazas·•\le 
durar todaila·temporada. 

Parece que en la escena espanola domina aquel 
espirito- -engendrador • de toda clase· de dislates y f&b
•surdos, ,q11e 1e dió tristisima vida áfises del"&iglo 
·pasado. P.arece que iimperan aqui otra Tez los pr&Sé

, _litos y 4iaoipulos' de D. Eleoterio Crispin de· 'Ml
dorra. 

Apropóslto de los teatros, veamos lo que los o•rte
les nos han ao\llloiado el dia !5 de, abrU ,. -anivefllllio 
de la muer-te de Cervales. 

Sin íuramento se me podrá (}reer que esperé "'r 
represeQlada aquella noohe en el teatro del Princlpe 
algnna obra alegór~ca de las muchas , que' en otres 
anos han sido escritas- con e\.ooble objeto de honrar<la 
memoria del autor del Q"ijote. • 

No hubo nov(\dad. ífaaipooo-18~.representó ningoaa 
loa, ni se recitó ningun panegéricQrde esQs que en dos 
palotadas compoodria.~l aenof jospirado de ·nuettros 
académicos, ni se leyeren :versos, ni se tejieron coro 



nas, ni se mentó para nada el nombre ilusLre del ,\lan
~o de Lepanto. 

En las Trinitarias, cuya iglesia recibió las ilustres 
cenizas de aquel hombre, no se celebró la patética 
funcion que vimos el ill10 pasado. Una misa de reqmem 
bastó para el caso. 

B. PEllEZ ltALDÓS. 

TEATROS. 

Asirse de un cabello.-La vida del hombre malo.-Lo1 
mártires de PoloDia.-La ftnaa del rey. 

Hay una época en la vida del hombre casado, tris
te reaccion de la luna de miel, en la cual los recuer
des de la libertad pasada, dulce y seductora por lo 
mismo que ya se ha perdido, combinándose con el 
hastío del bien que se posee, empujan al hombre ir
resistiblenwnte á buscar fuera de su casa la felicidad 
que solo dentro de ella podria encontrar, semejante á 
la cr1hra que nos pinta el céltbre novelista, que atada 
á uri árbol, en una verde pradera, se afana por devo
rar la escasa yerba que se halla lejos de su círculos 
destrozando así sus rodillas, consumiéndose en loco, 
esfuerzos y desdeflando el pasto abundante y fresco 
que tiene á su alcance. 

Muchas veces esta desatentada aspiracion no pro
duce un el matrimonio mas qu11 momentáneas ráfagas 
de disgusto, seguidas de un sincero arrepentimiento y 
como consP-cuencia natural de uua reconciliacion fran
ca y eterna. 

Pero otras, cuando el esposo no tiene sobre sí el 
necesario dominio ó no sabe amar lo bastante, el des
encanto y el olvido se hacen tan ostensibles. que la 
mujer que en sus suenos de despoi.ada acarició la pu
rísima imágen de una aurora de amor no interrumpi
da, se siente herida en lo mas íntimo de su alma. Y 
entonces á la amargura devorada á solas siguen las 
quejas, á estas las acusaciones, y así poco á poco se 
va desatando aquel lazo de ternura que uui6 sus al
mas, hasta que ya se rompü por completo; y él sourie 
satisfecho, y libre ya de todo freno corre á escon11er
se en el torbellino del mundo, y ella llora con honda 
desesperacion su abandono, y pasa un dia y o· ro y 
esper" en vano; combáteola contrarios sentimientos, 
y al fin, ó corre á buscar en los brazos de otro hom
bre la venganza, é a eucontrar el consuelo y la ven
tura eu las amorosas caricias de sus hijo~. 
. En a1~bos ca_sos, ya no son esposos, porque aunque 

v1v_en baJo el m_ismo techo, hay enlre los dos comple
ta rndependenc1a y separacion. ;\fas en el primero la 
falta del marit.lo ha abierto entre amb1Js un abismo 
infranqueable; en el se~undo hay siempre una espe
r~nza, esperanza dulcísima que la noble esposa nece
sita guardar muda y escondida allá ea lo mas íntimo 
de su corazon, para poder aparentar esa serena indi
ferencia cou que se ostenta ante todos. 

Llt•ga al cabo un dia para d marido olvit.ladizo , ,m 
que parPce. como ~u_e el cuerpo pesa tanto que ape
nas puede su espmtu solo y debilitado sostenerle , f , 
arrugase su rente , penetra en su pecho uu inespli-

del hogar, busca á la esposa y la habla afectando in
diferencia, de cualquier cosa. de lo primero que le 
ocurre. Ella, con la viva penelracion del corazon 
nmantP-, lo adivina todo; pero se muestra digna y un 
tanto altiva, temerosa de que aquello no sea mas que 
un mezquino desuo del momento. La conversacion se 
anima cada vez mas, provócansc las confesiones, siente 
él una emocion estrana, tit:.\mbla ella de ausie~ad com
primida, y al cabo cae el esposo culpable á los piés 
de su santa compaflera, que le abre los brazos amoro
sa; y con a 1uella cana, heraldo de la vejez, comien
za para los dos la juventud eterna de las almas. 

Tal es el pensamiento tan bello como verdadero de 
lo comedia en un acto Asirse de un cabello, arreglo 
de Le cheveu bla,ic, de Octavio Feuillet, y único 
acontecimieoto literario de la presente semana. 

m arre¡.;fo esta hecho por Camprodon. Con esto es
cusamos deciros que revela algu11as veces (rnuy po
cas por fortuna) la originalidad característica de su 
auter. Porque hacer que Camprodon escriba una obra 
sin ciertos giros sui ge,ieris y alguno,, adjetivos pega
dos á los nombres con tanta oportunidad como apogeo 
boyante. por ejemi,lo, puede decirs<~ que es punto me
nos que imposible. 

Estos adjeli 1 ll.-., que producen el efecto de un tiro 
de arcabuz cuando menos se espera, forman al pare
cer parte de la idiosincracia literaria de Camprodon. 
Cual•1niera diria que tiene para su uso particular ttn 
saco de ellos, del que va <·strayen1lo uno á uno los 
que necesita, y encol.imlolos á los nombres, sean cua
les fueren. 

Por lo demás, en Asi"rse de un cabello, estos defectos 
abundan mucho menos que en sus· obras anteriores: 
la ven1ificacion es correcta, el diálogo ingenioso, los 
chistes espontáneos ... eo fin, qu,. francamente, casi 
empezamos á desconocer á Camprodon. 

Nos alegraremos de que siga la mejorla. 

* • • 
Digamos ahora cuatro palabras sobre La vida del 

hombre malo. No os horroriceis: no se trata de crime
nes estupendos como parece prometer su esp~luznante 
título. Setralas~ncillamente d11 un pobre infeliz que to
ma por testode sus picardías é infamiaslatrascendenta
lísima moral filo~rifica de un pliego de aleluyas. Figu
raos qué sublime maldad podrá producir tao estraor
dinario héroe. No pagar á la patrona, hacer el amor 
á una muchacha y olvidarla, engafiar inocentemente 
á su tio con ayuda de uu amigo tan amigo, que le 
presta su nombre. su muji~r y demá-, efectos enajena
bles é inenajenables, y dejar 1¡11e este tio fJe comedia, 
hombre boHachon y que piensa nombrarle su here
dero, lo descubra todo y le invite á casarse con su an
tigua amante, lo cual hace él de muy buen grado. Tal 
es el restÍmen de los horribles episodios que compo
nen la cruenta epopera del hombre ma!o. 

novedad, sin variar en lo mas mínimo su argu111ento. 
Todo se reduda á reunir en fila á todas las pobrrs 
víctimas sacrilica1hs en el diseurso ·11• la accion, po
ner enfrente á sus vrrdugos, dPscnrrN PI telo'l y á una 
se11al, ¡fue_r¡o! De ,~ste müclo m11rian todos en peloton 
y el drama concluía mas pronto y producia mayor 
efuc~. . . 

Despues de lo dicho, comprnndcrris, sin nt\Cesitlad 
de que oil lo contemos, que ha.y su corre,pnndienle 
corond ruso, muy bribon, que trata dH sPducir á una 
beróica jóven delante de sus soldados, que se están 
muy tranquiltH cou las armas al hombro escuchando 
las lind,!zas de su jefe, el cual, com,> es de rigor, re
cibe, enmedio dd corazon, eo la última escena, la 
bala que los autores guardan siem;>re cuidadosamente 
para el traidor. 

En una palabra, para concluir, en Los mártires de 
Polo11ia, a1p1rl padre que grita, aqnt>llil5 hermanos 
que se sacrifican, aquella jóven que resiste, aquella 
madre que llora, aquel rus,1 que fusila, ague! travieso 
gracioso que aunque es polaco se llama Cri~pin y ha
bla en andaluz, aquellos tiros, iD 1'.endio~. alborotos y 
escaramuzas son proyectile, de grueso calibre muy 
apropósito para horadar la epidermis de los asistentes 
al anfiteatro de NoV€dades, y conmover rudamente 
su aparato sensitivo. 

~ 

* * 
En el teatro de la Zarzuela se ha presentado du-

rante tres ó cuatro noches La firma del rey. 
Un rey da á un amigo una firma en blanco para 

que se aproveche de ella como guste. 
Sobre esta firma se ponen cuatro tonterías por unos 

y por otros , asustan con ella á todo el mundo , y 
por fin consiguen cuanto se prnpoueo , por difícil y 
absurdo que sea. 
no tiene ni novedad ni interés. El tal autógrafo per
tenece al género simple y trasnochado. 

EHILIETO. 

• 
* * 

En un lugar de la Mancha 1,redicaha el cura en una 
funcion á que hauia concurrido el a yuutamiento de ofi
cio. A las primeras palabras de aquel el alcalde y su 
secretario se pusieron á ro u car. 

Fueron creciendo los resoplidos, hasta el punto de • 
que, impaciente el cura del drw con que las autoridades 
locales le obsequiaban, interrumpió su sermon, y diri
;;iéndosc á voz en grito al secretario, le dyo: 

-Seiior secretario, señor secretario, que va usted á 
despertar al seiior alcalde. 

.MANICOllIO POLITICO-SOCIAL (1). 

Soliloquios de al&"UDOS dementes encerrados en él. 

JAULA IV.-EL ESPIRITISTA. 

cCostóme tres pesetas la composicion del velador, que 
había penlid0 la mas elocuente de sus patas durante la 
t~ascendcntal ~esion de los espíritus humorísticos, y 
b1eu puede decirse que <lespues de la sáuia aplicacion 
de uu clavo, dos tornillos y algunas cuí1as, la pata re
vcledora queJó tao bien compue!ila, que no le escedie .. 
ran en facundia y verbosidad el mismo oráculo de Delfos 
ni la tdpode de la pitonisa de Endor. 

ca~le t.lescontento de sí mismo, nada encuentra ya que 
sah~faga su alma , las sonrisas del mundo se han 
e_xaJeratlo tanto para él, que han llegado á couver
t~rse en_ muecas ~esprecia~les; mira á su alrededor y 
lte~e 1?1et.lo, y fr10, y se siente vacilar como el árbol 
sehtarw, enmedio del desierto; todo cuanto le rodea 
parece, p!'.,guntar~e con estra~~za : «¿qué haces a,¡uí? 
~qué es lo que qmeres?• Denunciale entonces ül espe
JO ~na cana, la primera que. asoma en su cabeza . y 
él tiembla al pensar que aquel cabello blanco, pre
cursor de tantos otros, á la mujer ajena la dis"usta 

La forma de la comeilia, aunque ad1Jlece de la ino
·cencia propia del primer ensayo, no deja de re,·elar 
algun talento dramátieo. Para hacerse aplaudir del 
público, solo le falta lo que falta siempre al 11ue se 
presenta por primera vez en una S1)ciedad; ese tacto 
que libra de inconveniendas, y ese saber decir verda
deramente inesplicable, que hace que el concepto 
mas vulgar seduzca y cautive. En el teatro hay cier
to buen to1•0 dramático, que solo á fuerza de espc
riencia puede conquistarse. 

* * * 
Pero si en La vida del hombre malo no encontrais 

ni un crimen de mala muerte que justiliqu¡~ su título 
eft cambio, en Los mártires de Polonia podeis satura~ 
r.os de horrores de pies á cabeia. 

Entonces yo, propietario de aquel muel,le divino de 
aquella múquina parlante, me entregué con todo el a:dor 
del entusiasm~ y de la fé á mis investigaciones psico
a_nlropu-cosn~oló¡;ieas. Rijo mis dedos, li:ijo las diez sú
tiles Y perspicuas yemas de mis dedos, sentía correr 
el sublime tliiido, ~gente supremo de toda vida, soplo 
fecundo de la creac10n y equilibrio del uuiverso. 

Lo misn,o ql'le b3jo los de.iris del pianista se cruzan las 
c~rrientcs de armonía y se producen los hermosos so
~1dos qu~ el ~uido ~cústico saca de los profundos cspa-· 
c1os del s1lec~c10,_ as1 b,1jo mis dedos surge la vida ignota 
de ~os espacios rnvencibles. Lo mismo que el médico 
a~hc_ando la mano al pulso del hombre descubro las os
cilaci~nes de la vida humana, asi uajo mis manos siento 
el lalir profundo de la vida espiritual siento el pulso 

á la propia la conmueve; porque para la primira e; 
el grotesco anuncio de una edad ridícula , y para la 
segunda la cariñosa fecha de una existencia d~ amor 
á ella consagrada. 

~nton~es él, sin saber lo que hace, arrastrado por 
un 1man irresistible, penetra hasta el último rincon 

¡Qué carniceria aquella, justo cielo! El inocente es
pectador no puede menos de figurarse los bastidores 
del teatro nada_ndo en sangre humana y cubiertss de 
cadáveres palpitantes. La representacion es única
mente una continuada descarga de fusileria. Todo el 
argumento se reduce á matar ahora á este, luego al 
otro, mas tarde al de mas allá, y pare usted do contar. 
Por esta razon, creemos que f'I drama podria simpli
ficarse grandemente haciéndole crecer en interés y en 

t • ' 
ranqu1lo, acompasado, uniforme, eterno, qne desde el 

( i) Jaulas visitadas: l. El neo.-11. El materialista.-lll. El 
D. JuaD. 



centro del co~mos se entiende hasta los mas pequeños 
~bjetos de cada planeta. 

Mo parece quo h; dicho algo. . i 

. Yo_no comia, ni hebia, ni dormía, ni hablaba con nadie, 
ni salia á paseo, ni iba al teatro, ni hacia· cosa al~una 
de las que se usan en la prosáica vida del vulgo. Consa
graba las veinte y cuatro horas del dia á mis profundas 
especulaciones, y antes diera la vida que la mesa; antes 
prefiriera ser espíritu errante y sin cuerpo, habitador 
de los espacios é invisible danzante de todas las mesas 
de tres piés, que renunciar á mis regocijos de medium :i 
mis entretenidas comunicaciones con los misterio~os 
ciudadanos de la gran república del vacío. Un dia llamé 
á un espíritu con quien conversar un rato: á poco de 
haberl,1 llamado, vino: era de la familia de los serios. 
Dió 1111 pnrrazo tan fuerte en la mesa, que casi estuvo á 
punto de hacerla añicos. Despues se puso á tocar un 
paso doble con la pata izquierda, por lo cual vine eu co
nocimiento de las aficiones marciales d'3 mi visitante. 

-¿Cjmo te llamas? le pregunté. 
Nu contestó, por lo cual me decidí á hacerle la pre

gunta de uu modo mas cortés. 
-¿Cuál es su gracia de usted? 
-Julio Césnr, contestó dando cuatro redobles con la 

pala derecha, lo mismo que un tambor. 
-¿Dónde estábais cuando os he llamado? 
-En el cuartel. 
-¿Qué, tambien tcncis cuartel por allá?. 
-Si; cuartel donde están todos los soldados que han 

-vivido en toc1os los mundos. 
. -¿ Y en qué os ontrcteneis por ahora? 
-Hemos estado probando el Chassapot. 
-;.Y qué os parece? 
-Admirable, dijo haciendo con la pata del centro un 

Tuido semejante al que praducc el gatillo de un arma de 
fuego. 

-¿Y qué hace 8apoleon?. 
-Está muy preocupado con lo que pasa en París. 
-¿Cuándo os volveis á encarnar? 
-Antes que concluya el siglo, porque habcis de saber 

que ahQJ"a van á empezar unas guerras, que déjelo usted 
estar. Alejandro volverá pronto á la tierra y el Gran 
Capitan parece que está ya eu Prusia en forma de an 
quinto de caballería, que bien pronto empezará á ha
cer proezas. 

-Decidme, ¿y D. Quijote no está tambien por allá T 
-Sí, es grande ámigo mio, y á veces solemos echar 

unas cañr1sj1mtos en la taberna de la quinta region. 
-¿Quién os maLé)'I y dispcnsadme esta pregunta, que 

68 algo indiscreta. 
El espíritu calló y empezó á tocar de nuevo el tambor 

·con la pala derecha. 
-¿Quien os mató, repetí yo palpitando de cmocion; fué 

Bruto? 
-¡Quió! contestó el espíritu, no fué bruto, ni Casca, 

ni Casio, ni ninguno de aquellos escclenles sujetos. Ma
tómc una indigeslion de cangrejos de Tarcnto, que me 
-regaló el pretor Cayo J,mio Pomponio el diado mi santo; 
-y como dcspues me bebí dos cuartillos de agua y fumé 
mucho aquel dia, me dió un cólico que me partió. 

-¿Conque todo eso que dicen de tu quoque, etc., es 
una falsedad? 

-Cosas de los periódicos de aquel tiempo. 
-¡Oh, sombra! esclamé en un acceso de entusiasmo; 

conjúrote por la laguna Estigia que me reveles todos 
esos arcanos. 

Pero la s0mbra no quiso hablar mas, y se fué tocan
do una especie de retreta con las tres patas. 

Quedémc atónito y confuso. Poco despues publiqué 
aquella magnífica obra en que probaba que César h'lbia 
muerto de una indigeslion de cangrejos de Tarento; 
obra en que achacaba el embuste del asesinato á los pe-
riodistas de aquel tiempo. •• 

Dijeron que estaba loco el qne tales cosas escribía. 
¡Qué horribles armas empica la envidia! 

Llamé un espíritu. Presentóse sin dilacion y dijo: 
-¿Qué hay? 
-¿Cómo os Jlamais? le dije. 
-¿Quereis dejarme en paz? Pues no sois poco imper-

tinente. Como que me hab.eis hecho venir desde Saturno 
donde estaba arreglando los papeles y dirigiéndo los 

LA. NACION. 

ensayos de la comc,lia que se ha de representar esta 
noche en el teatro de una gran ciudad de por allí. 

-¿Cómo os llamais? 
-D. Luciano Fernandcz Comc\la es mi nombre, para 

lo que usted guste mandar, y bien le puedo decir que 
mientras estuve en la tierra, fui el mas grande poeta que 
se ha visto. 

-Ya le conozco á usted de nombre. ¡Y ahora está us, 
ted en Saturno? 

-Sí señor. Estoy en el sétimo grarlo de perfeccion, 
lo cu1l podria usted comprender si le fuera posible 
verme y ver esta charretera encarnada que me han 
puesto aquí en el homhro d()rccho. 

-¿Y cómo se litnla esa comcrlia? 
-La mas etérea diafanidad de los abismos extra-side-

rales, ó sea los iSpejuelos de Don j}fateo, el administra
dor de aduanas. 

-¡Valiente titulo, que á ningun habitante de la tierra 
se le hubiera ocurrido! 

-Los habitantes de la tierra son unos entes tan im-
• perfectos, que ocupan en la c:itegoría cosmogónica el 
mismo lugar que ocupa el topo entre los animales de 
este astro. 

-¡Yalgánme los ciclos! ¿Y no está con ustedes Cal
deron? 

-¡Qué iba á estar! P-alderou no ha pasado del segundo 
grado, y está en el ciclo de los malos poetas, esperando 
el momento de encarnarse p:1ra t1Jrnar otro oficio y ha
cerse barbero, comadron ó verdcron municipal. 

-¡Oh, destinos humanos! esclamé yo cu un arrebato 
de sorpresa. • 

El espíritu de Comclla desapareció. Poco despues pu .. 
bliqué ya aquella inimitable obra, en que probaba hasta 
la evidencia que C,Jmella cr;¡ el mas grande poeta que 
habian visto los siglos en nuestro planeta, y Caldcron el 
mas insuíriblc hilvanador de versos que babia asolado la 
humanidad. 

No me creyeron. La envidia, como <l~ costumbre, me 
llamó loco. 

L,s frecuentes palpitaci rncc; de la tercera pata de mi 
velador anunciaban la visita de un ospíritu.j 

-¿Quién eres? pregnnlé. 
Aquel espíritu era de la familia de los lacónicos, de los 

que no dicen mas que sí y no. Era prcciso~que yo le 
ayudara en la conversacion. 

-¿Eres europeo? 
-Sí. 
-¿Eres español! 
-Sí. 
-¿Hace mucho que has muerto! 
-Sí. 
-Apuesto á que eres el Cid. 
-No. 
-¿Felive m 
-No. 
Entonces, viendo que no era posilile que yo;acerlara, 

quiso satisfacer mi curiosid<1d, y esclamó con voz tre
menda: 

-¡Soy Torquemada! 

-¡Jesús! esclamé horrorizado. ¡El gran quemador de 
herejes! • 

-¿Tienes ahí un fósforo? • 
-Sí, aquí tengo una c:ija llena. 
-Pues enciende uno; 1w1 gusta ver el fuego. Si no lo 

enciendes me voy á Júpiter, don le tengo una hoguera 
perfectamente encendida. 

-Dime, ¿hay neos en Júpiter? 
-Pues no ha de haber, si allí todos son neos. 
-¿Y los quemas? 
-Los achicharro. 

-El fósforo se me ha concluido -y sa me han quemado 
los dedos. 

-Mejor. Encended otro si quereis que esté aquí. El 
espíritu es el fuego, <fospojarlo ele sus propiedades per
cepliulcs, y conservando tan solo sus cualidades elemen
tales, la esencia tlogistica, alma del universo. 

Diciendo esto el es¡.,írilu se alejó poco á poco. 
Poco despues dí á la estampa aquel magnifico 

lomo en que probaba que el ideal de las sociedades 
era un país de neos, gobernado por el sistema de 
la hoguera : fundaba estas conclusiones en mi teo
ría sobre el espíritu universal, que es el fuego despoja
do de su~ cualidades perceptililes y conservando tan 

solo la esencia flogística, alma de las almas, elemento 
vital de lodo el universo. 

Los envidiosos no se contentaron entonces con lla
marnw loco, sino que a lcm:is me encerraron en esta 
jaula, duudc me muero :le hastío, p ,rque la mesa es 
una losa sostenida solire cuatro puntales de hierro cla
vados en el sucio, incapaces, por tanto, do significar con 
golpecilos acompasados el cloc11ente y sublime lenguaje 
de los espíritus., • 

DA.TOS PAR..\ LA. HlSTORIA. 

CUENTO, POR A!.rONSO KA.RR. 

(Conclusúm.) 

Se la designó el af.)rtu11aclo mortal; C•Jordioó ella Ull 
rato sus recuerdos y por fin dijo: 

-Fué de mi prirnt~r colilr. 
-Entonces, dijo uno de los consejeros, seria rubio 

claro. Precisam~ntc tengo yo una hija cuyo cabello 
es del mismo col,ir. 

-Imp,1sible, c,rntr.-;tó la vieja; ya he Aicho que mis 
cabellos eran de ciert,> rul,io claro, y no he visto ningu
nos en mi vida q•1e s11 les parecieran. Te 1ian un matiz 
inesplicable, que h 11al11ralcza debe hal1cr perdido ya, 
como han perdido los pintores el antiguo color rojo de los 
vidrios de las caled ralos y el antiguo azul con que se 
iluminaban los mis;ilcs. 

-Entonces, ¿c:,m,, vamos á arrcglarno:.1 se pregun
taron los consejeros. 

A fuerza de rcílcxion!1r, sc co avinieron en dar diez 
florines diarios á la vieja, con la con,lici,in dQ que se 
ocupara en buscar cahellns que tuvieran el mismo ma
tiz que los suyos. La comisionada se puso al principio 
á hacer sérias investigaciones, pero muy pronto se hizo 
el siguiente razonarnien lo: • 

-Hace tres tli:1s que husco y no enc•ientro, á diez 
florines por dia; si maihna encontrar:1, y:\ uo podria 
buscar ni recibir !,is diez florines. :\1e pa:;an porque 
busque y no por,¡11e encuentre. Busc,1r y no encontrar 
es lo mismo que no huscar. Conque sin flltar mucho á 
mi conciencia puedo ahstcnerme de b11sc:1r. fi~sto produ
ce el mismo ¡esulladoJ y es para mí mas cómodo y me
nos espuesto. 

Al cabo de un mes, el consejero com~nzó á concebir 
sospechas, en tanto que Ccclcrico CXX VII, rayaba ya 
al mas alto grado de descspcracion posible, porque aun 
suponien,\o fiel como poc:is á su es¡)os:1, escedia ya los 
limilcs cfo todas las fidclida,l•lS hisL,iric:is conocidas. 
Solo podia compararla con Penélnpc. Pero- Pcnél?pe 
babia sido inventada por Ifonwrn; y, j'lh dolor! varios 
sábios que Dios confunda, hai>iau cscr1 Lo ~ruesos volú
menes probando h:tsla la evidencia que H•uncro no ha 
existido nunca. De modo, que entre las cosas mas ima
ginarias, merccia el primer lug,1r Pcnélopc, mujer in
ventada por un hombre inventado á su vez, Dios sab() 
por quién. • 

En tan apurado trrince, el con-;ejern dijo á la vieja: 
-Os·daba diez florines diarios por buscar cabellos 

que fueran precisamente del c1Jl,ir de los vu,•stros en su 
primer matiz. Pues bien, ahora suprimo los diez llori
nes y os daré ciento citan I o los h I yais encontrado. 

-¡Qué hombre tan pérlido ':I tmm! pensó la vieja; no 
se puede tratar con diplom~ticos, porque siempre sale 
una engaitada. 

Y cortó unos cuantos pelos ú una gata de color de 
café con leche que l<mia, y los entregó á cambio de los 
cien florines eslipula·lns. 

F.l consejero sos¡wchñ el engaiío. Era un hombre que 
habia sido jóven en olro tiempo (muy al contrario de 
otras personas que po,lria cilar), y habia recibido varias 
veces bucles de calt,·llus. Pero acutlió á un medio aná
logo al empicado con él diente y lns tirantes. Envió el 
rizo de pelo eu una c:ija de oro y dispuso que la entre
gara una jóven de cabellos negros, haciendn saber al mi
croburgés que podia quedarse con el bucle, la caja y la 
jóven. 

El consejero dió, &cgun los intelig-entes, claras prue
bas de talento al elegir la j•lven encargada de llevar la 
caja. Es un hecho que dcspues de la mujer que mas se 
ama en el mundo, la que tiene mas probahilidades de 
seducirnos, no es la que mas se la parece, sino por el 
contrario, precisamente la que se la parece menos. 

El microliurgés reconoció el bucle, y en su conse
cuencia, se pidió de nuevo la resti111cion de la princesa. 

El duque Ernesto pidió permiso p·1ra Yer á su prisio
nera por la última vez. La confesó todas las astucias 
que habia elllpleado para conservarla en su. poder, ase
gurándola que la pasion que por ella senlia era ya tan 
poderosa, •¡uc ningun ohstáculn porlria arredrarle para 
lograr su amor. Al fin de su caluroso discurso la dijo 
que había encontrado un medio de tenerla largo tiem
po á su lado, y era arrojar al rio una esmeralda que po
seia de estn iia bellr.za (pii~rlra que constiltlia por si 
sola lo quP llamaban joyas de la corona de Microburgo), 
y reclamarla al príncipe Cederico, en la seguridad de 
que no encoutraria otra igual por mas vueltas que dierá. 

Y al decir estas palabras enseñó la esmeralda á la 
princesa, la cual, por el momento solo supo observar 
que seria lástima que tao preciosa piedra se perdiera. 
para siempre. 



e -¿Y qué me importan los tesoros, qué el poder, qué 
la vida, si he de perderos? esclamó el apasionado Er
nesto. ¿Quién me librnrá de m~ cadenas, despues de 
romper las vuestras? añadió. 

La tradioioo dieo,que QI príncipe hallia leido la frase 
anterior ea una novela, obra del primer. jogenio de su 
eórte, pero p<•r desgracia no nos trasmite el nombre de 
tan distinguido escritor. 

~u cual fuere, ,gracias á la frase, al novelista y á la 
memoria del duque,. la rriucose re.sintió conmovida, 
wc lamentó de su cauliddad y dijo al duque que ya que 
tanto la amnha, debia probárselo, dejándola en libertad 
de volver al lado de su esposo. 

La conversacion s~ prolongó muchísimo. 
La esmeralda quecló~·ea poder de la princesa. Aun 

hoy se conserva en el tesoro de los príncipes ea Nihil
burgo. Tengo el eeatimient() de decirles que es falsa. 

El príncipe Cederico CXXVII hizo á su consorte nu
merosas preguntas, á las cuales <;ontestó ella de la ma
nera mas satisfactoria, d1'jáadol~ completamente tran
quilo. 

Apesnr de todo, el bravo mon1trca de Nihil hurgo que
dó curado para siempre de su aficion á las conquista!>, y 
el fin de su reinado fué completamente pacífreo. • 

Cuando desperté de este estraíio suciío, miré á mi al
rededor y vf á mi lado Ull libro ~liicrlo. Lo que leí en él 
antes de dormirme, haLia sido sin duda la causa de las 
eslravaguncias que acaballa de s11iíar. 

El tal libro te11ia por titulo: Filosofla de la llistoria 
por X. X. 

Sonreí entonces sin poderlo remediar, y pensé: 
-Escribamos mi sueiío. Estoy,seguro de que será de 

gran utilidad para los que en lo sucesivo quieran dar á 
luz obras sensatas y profundas por el estilo do la que 
tengo delante. 

SALA DE VARIOS. 
El inimitable y nunca hicn ponderado corresponsal 

de Aguas-Buenas publica su carta sétima, en la cual se 
queja am~rgarneotc de que no se haya comprendido lo 

: 'C¡Ue dice. 
Para alumbrar sin duua sus cavernosos conceptos, á 

cada dos ó tres líneás de su carla repite veinle ó treinta 
vccts f1 aseci las cumo estas: 
etc., etc., El tal articulo parece una caja de cerillas. 

Y dice entre otras cosas el bienaventurado correspon
sal que arde en el candil de El Pensamientt1 E8pañol: 

«~o vaya usted á creer que en esto os grave logra
ve, ni ridiculo el gract-jo: es simplemontc,una imitaeion 
de maiíus volleritwas. Resabios, nada masque resaulos. 
Ya los disipará la luz. Oremos y confiemos perseveran
qo. en la uracion.» 

Ore usted, amigo, ore ustnl, que muchas oraciones 
necesita para que Dios y el sentido comun le perdo'neo 
el crimen de haber pulilicado estas cartas. 

Y añade enseguida: 
«¿Escusa esta igr.urancia? Que responda el magisterie 

del eitámen privllrlo. ¿Há lugar á proceder eontra de
lincuentes de esla espr·cie? Creo que no. ~tarados 
sordos y coavicl<'S de ciei;os, atmque rechacen el agui
jon harta pena ha de causarles encontrarse en tinie
blas.• 

¿Dice usted que somos sordos y ciegos? Usted nos 
hace desear serlo de veras. 

¿Añade que rechazamos su aguijan? ¡Vea usted qué 
iogralilud ! 

Pero no nos culpe sin motivo. Ya ve que le Icemos, es 
decir, que rrciLimos hosta con beatifico embeleso sus 
picaduras, seguros de que como son de moscon inofen
sivo, no hao de hacernos sangre. 

Co»que h:1gnnos usted justicia, querido corresponsal 
de Aguas-Buenas. Bai1arse mucho y que haya alivio. 

• • • 
La Constancia diee, apropósito del aniversario de 

Cervantes , que el olvido eu que ml!lchas gentes tienen 
nuestrns glorias nacionales, proviene del espfritu de 
progreso y libertad que domina á nuestra época. 

E'slo equivale á afirmar que en tiempo del absolutis
mo se readia un culto ferviente á todos los ¡Jenios que 
han·iltJstrado á nuestra patria. 

istó es falso á todas luces. Pero 00 importa. Por lo 
mismo que es un despropósito descomunal, es natural 
que lo digan los neos. 

* •• 
Vamos á dar algun ejemplo de cierta clase de deba-

es que tienen lugar en h1 prensa de lc,s Eslados-Unides, 
á la cual se lleva todo, bueno y malo, dando por rcsul-· 
tado que siempre se halla el· correctivo al lado oel es

-=so, 
Citaremos el retrato da los habitantes de la Lui

aiaDa, que ofrecimos hace doSi dias, segun aparece. 

LA NACTON. 

en una carla dÍ~i~ld~ .• pcr cie;to misionero al periódico 

La Tribuna: 
,.e Los hombres, dice la correspoud~ncia. citada, ao,d,-n 

bien vestidos y tienen los pic,s pequ~ños; pero son ~
rezosos i"'nornnt~s é inmorales. Pasan su tiempo en JU
~ar y·beb

0
er whiske1J,"Y muy pocos de eflo_s viven _hop

rosHmente- ,ocupados; . Las· 'criollas sen· bodas, t1én~n 
hcrmot-os ojos negros y ae visten oo~ gusto; pero son 
complrtamenle inútiles, orgullosas é 1g.norantes,- ~1,1era 
del alfahelo inglés ó francés, no saben mas que pemar
se. En·resútnell,' esta poblacíon es m?Y iníe~ior á la de, 
nuestras oldeas del Norte.• 
· Un periódÍco de la Luisiana. hacién,lose cargo de esta 
correspondencia, replica así: • 

«Sr es preciso para valer lo que los campesinos del 
N0rte tener la!> manos rojas de cuidar las vacas, Y los 
brazos largos de rcmcvcr el heno, puede qu~ nuestras 
criollas, vi viendo en un ~lima poco favorabfo a los d_uros 
trabojos del tampo, no estén· fi. su altura. ' Mas baJo el 
•punto de• vist.a intelectual y .moral, los que conocen el, 
Nnrte saben que no es el yankee g::¡.ogq~o ni el .torpe 
c11mpcsino de Pensylrnnia, ni el de ninguna ?tra comar
Cil, quienes pueden aproximarse á las1gcnt~s del Sur. En 
sadnilolos de sus pequeños cáfculos de trafico, no saben 
11beolutamenle nadd y están mas atrasados que lo~ ~e
gros de la Lui!Jiaua, que generalmente hablan do!' !d!o
mas y á quienes no se ha ens~ñado á lcei:, con .el umco 
ohj<'lo de que srpan que la Umon es la 11!1c1on ma_s gran
de del mundo y el general Scott el primer gemo de la 
historia antigua y moderna;» 

Mas abajo dice el mismo periódico: 
«Puede que las damas criollas no sean muj\:)res fuer

tes como ,las del Norte: nosotros las felicita~os, porque 
al conservar lo!? atributos y la sencille_z modesta. de su 
sex0, conservan· gracias y encantos que en vano las mu
jeres del Nottc envidian y procuran copiar., 

Despuec, de todo, encontramos mil veces prc(erible el 
carác• cr de' estas reyertas periodísticas al del género 
que usan cotl.Jianamento La Constancia y sus compa-
:ñcros. • ., . 

Anda La Constancia á vueltas con el silogismo del 
Sr. Nocedal. • 

Barbara, celarent, darii, (<n"io, barligtom. 
Cualquiera adivina á cuál de estos modelos se ajusta . . :/ 

el silogismo del Sr. Nocedal. 

• ~ _. 
En ua hanquete que hace pocos dins tuvo lugar en 

Lóndres, un inglés pronunci6 el siguiente brindis: 
Por el Ecuador y por el miriñaque. Por el primero, 

porque rodea la tierra; y por el segundo, porque ropea 
el cielo. • .. íl< 

Moculo de títulos para lo11 capfttúos de una novela al 
gusto de Ortega y Frias. 

Capítulo J."-La caverna de las cavernas. 
Cap. 2:-De cómo el moro Flao-flin no era el moro 

Flan-flin, ttino la torre Fhin-fan. 
Cap. 3:-De que dos y dos son treinta y siete mil y 

otras cosillas. 
Cap. 4."-¡¡¡Horror!! ! 
Cap. 5: -De que un fraile y otro fraile son dos 

frailes. 
Cap. 6."-Que tratará de lo que verá el lector. 
Cap. 7. • -Sangre, puña}, veneno y horca. 
Cap. 8."-¡Pobre Viclorinal 
Cap. 9. • -Catástrofe. 
Cap. 10.-La cabeza que obra y el brazo que habla. 
Cap. 11. -Se aproxima el desenlace. 
Cap. 12.-En el que aparece un an\iguo Slpigo. 
Cap. 13.-iEstaha de Dios! 
Cap. 14.-Conclusion. 
J. ,Epílogo . 
II. Apéqdice. 
lll, Etc., etc., etc. 

• •• Los americanos tienen e~ genio de la mecánica. En 
ec,te ramo.nadie puede con ellos. Ahora se aoun~ia que 
un faliricanto acaba de inventar una máquina que deja 
muy atrás todos los prodigios de la iovencion moder
na, incluso el del. hombre-locomotora. 

Juzgad, queridos lectores. 
En el ?rificío d

1
e la máqui~a s~ pone un coneJi> vivo; 

e_n la otr,a _estrem1,dad h~y d.os salidas: por la una sale 
cmco minutos despues u,~a em~anaéla ca¡ienle y nutriti
va; por la qtra un ~o~brero de copa completam~nle 
hecho y susccptilile Je adaptarse á cualquiera c~beza, 
de modo que todos los cráneos le sean indiferentes.· 

Aimable hamaodado ya traer una de estas máquinas 
y va á poner al lado de su establecimiento de sombre
r:ria, en la Puerta del Sol, una pastelería que comp~li• 
ra en gusto Y, equidad ~on l_a,s ¡>r¡'meras de Madri~. • • 

SANTQ DEL DIA. 
San Cielo y Sa~ Marcelino'.1.P.ª;pae. 

CULTOS. Se ganl\ el,jubileo de Cuareoia Horas en. 
la iglesia de San Antonio del Prado. 

BOLSA. 

COTlZACION .OFICIAL DEI DIA 25. 

Fondos públicos. 
_, ., 

3 por JOO .con~opd,ado al cqutadQ,~ 33-50. 
Idem á fin dé' rne.s, ~3-50. 
Idern 'á fin fiel próximo, 33-55. 
Id. pdr :t00 diferid<nl contado, 32-50. 
Jdem á Hn dQI próximo, 00-00. 
Amortizable de t.ª clase, OQ-00. 
Jdem de ,se~µn<~a, 00-00. 
Deuda d'el péfsor.111', 24-85. 
Hiletes hlpofcca'rios,-98~30. 

' 1 

Carretera¡ y sociedades. 

Emision de Abril e 4.000, 83-50 d. 
ldem díl 2.000, 88-00 d: 
ldem de Junio, de 2.006, 93-70. 
Idem de Agosto, de 2.-000, 77-25. 
Idem de Mar~o. de .2.000. 70-00. 
ldem de Juliu, de 2.000., ,7~".'00. 
Obras públicas, de 2.00, 73-00. 
Canal de Isabel II, LOO0, 103-00 d. 
Obligaciooesde ferro-carriles. 66-50 
ldem nuevas, de 2.000, 65,40 
Idcm, id., de ,iQ,()OQ, 00:--00. 
Banco deEspai1a, 139-50. 

Cambios estranjeros. 
> l • • 

Lóndres 90 d. r., 49-75. 
París, á 8 d. v., 5-17 d . 

REAL.-A las ocho y mcdia.-Funcion 152 de aoo-.. 
no.-Segundo turno y par . ....:..Faüito.· ·• • ' 

PRINCIPE.-LaJ4JJ¡;lnn. de,la ~,~de ~ anunciará po. 
c_.a~t~les.-

1
. daA. l~s och~ y rnq1.i~'.:-J'~t,,~ ,á 1JJf1:'1ba,--

n 3• son o ,. 

CIRCO.-A las cuatro y media.-La almoneda del 
dipblo.-a las ~q :y,n1edia.--Ro~tq el,BraVQ. 

ZARZUELA- A laa cuatro y media y á laa ocho y 
mcdia.-La varita de virtudes. , • .,,,,, 

NOV~Dl\DES.-4 las cnatro Y,.JD~~ia,-:-.f.o~.t7'ártfre, 
de Polonia·.-Las citas.-A las ocho y mcdia,-EI 
Trovadoi'. • ' • • • ··• •• • "'·1 

·• ••
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LA ESTRELLA MADRJLEÑA.-(Cerretas J4, segun
do.-A las ocho.-;-La casa (fe campo primera par:te.
Ju<'gos de manos por el Sr. Hary,-Los tr~ir,!_a YfU 
del pico- Otra soirée de prestidigitacion. con rüa f artttú-
lica. -Amar sin dejarse amar.·· • ·, • •u -· 

GALLOS.-Circo de Santa Bárbara.-A las doce del 
die-Grandes peleas. 

FIGU~~~ DE ~EI\A. -Cole~jon <:º.ll.lAW~~.ta de 60 
personaJés.---Coleg,ata, 3.-Entrada 2 rs,; • . 

-----
ANUNCIOS. 

I' ' 

COMPENDIO 

.J.D U 

H,~T()~I~ DE ESP~A E;N VER~p, 
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